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Poesía Chilclla Ultima: lJl'CI'C Jll1/olo[lía

También este poema es para ti.
Palabras sencillas para que tú las ames.
Como poner un ruño en tus manos, como

mirar
la lluvia sobre los eternos tejados. Tan

simples.
como abrochar el zapato de un niño.
Bemáo Mootealerre KIenner en "Cercana
Inmensidad" Ed. Instituto de Cultura ID pá­
ruca, Valparaíso, 61 pp.

AUen ras una muier se encuentra en nuestr03
brazos •

y creemos bailamos en el complete olvido.
algo cap y nos cubre con un vestido de ángel.
Fernando Lamberg en "El universo engaño­
so". Ediciones Alerce de la Sociedad de Es­
critores, 43 pp.

La luna se ha
colgado en la ventana
de mi insomnio.
Mario Rolta en: • Alamo de vidrio". Imprenta
Horizonte, 40 pp.

Perdona esta bumedad que me
mantiene vivo,
que quiere ser océano
y poder olvidar las longitudes
y ragar 19. ceniza caída sobre los días
para habl¡;r muy quedo
contigo.
Waldo Rojas en "Agua removida" Ediciones
Boletin del Instituto Nacional. 45 pp.

Venceremos. El mundo se hace con sangre.
Iremos

Con las tablas al hombro, y el fusil. Una casa
para América hermosa. Una casa, una casa
Todos somos obreros
Goo&alo Rojas "Un~ ~scribe en el viento".
Imprenta Universidad de Concepcíón. 4 pp.

Todo el amor del mundo
se agita en mi resuello.
Mi corazón se dobla
bajo su hermoso peso.
María ADlrélica. Alfonso: "Tarde o temprano".
Editorial Universitaria.

En la tierra más abrupta
101 piel planos como los míos
1I0n los que más duelen al caminar.
Illla Kra nlansky "Después del tiempo" Im-
prrnta Horizonte, 51 pp, .

Cuando muchachos,
un puñado de luciérnagas
en nuestra manos
cra n estrellas.
Kuben id Leal: "Camino de Silencio". Im­
prenta Sotomayor.

Las P. trellas
que tajaban al naranjo
solían pasar por el parrón
Silbando
h •. torlas familiares
Rubén ampos Aragón: • otla vez greda". Im­
prenta Fantasía.

Trenes del sur, ululantes,
\'estldos de I'nJocidad y llevando al invierno
como muletas baJo el brazo.
Samuel Dono o Gonzále70: "Los villorrios azu­
les". Ediciones Noé. Ca,uQuenes-Maule, 16 pp.

YCl vivo consumido por el hambre
y me paso la tarde de los días
(;0010 un sabio lancero acuartelado.

Itenor Guerrero: "Cantos del Recodo". Co­
lección 'El Viento en la Llama". 64 Pp.

Dos veces volví al P.lto para saber por qué
la Rosita Vega con el Tito una tarde
machucaron desesperadamente el pasto.
l.ei- Vulliamy
eJe "La Oscura Luminaria", Ed. del Litoral,
9 pgs.1

1"1 s¿ <¡uc va n rrce~ '¡ue aquella solitaria y
casi apagada

es relIa es lo único limpio que le hit quedado
a la noche

;\;anu..1 d('. Cabral
«('n "Chin('hina busca el tiempo", Colección
El Vipr.to en la Llama, l~ edición en Chile,
11'1 pág~)

Un sol adolescente
all1mbl a mi mano izquierda.
n('"art n los destellos de Invierno a verano.
r:; la vipja 1'U da de la infancia'
pl'ro ahora su corazón gira com~ un pájaro.
I:dmundo Berrera
pn' "La casa del hombre". Ec!. Alerce. 56 págs.
(. Anlllo").

E~tp PS mi cuarto solo entre cuatro paredes
la v ntana que se asoma al cielo
la pu rta Que mira por el ojo de la llave
l'loridor Pérez .
rn "Pn a . abrr y cantar", Colección Orfeo,
NQ 1 32 págs



El Viaje

Cuando volví a aquel pueblo en que viví de niño
todo estaba 10 mismo que en los días perdidos. '
Nadie ylno a esperarme a la estación dormida.
Yo trala en mls ojos equipajes de sombra.
Las casas bostezaban llenas de un polvo sombrío
No encontré a los vecinos .
que hablaban con mi abuelo,
en la paz de la tarde cuando se acaba el día
Todos, todos yacían .en sus nichos helados. .
Sólo una~ rojas loicas jugaban en los alambres
que muy breves medían la extensión del villorio'
En el viejo molino .
nadie movía ahora la ya gastada rueda.
Los campanarios mudos, las plazas casi secas,
sin sus rondas de niños y de pájaros.
los labriegos lejanos consumían sus manos
trabajando la tierra come en el tiempo an'tiguo.
Visiones oividadas, telarañas heridas, muertas todas en som1:>ra,
me hablaban de un pasado de remotas ausencias.
Quise llorar entonces,
pero volví mi rostro,
y un silencio de asombros me acompañó al regreso
cuando volví del pueblo en que viví mi infancia.

Carlo~ de Rokha

A má de do~ años de Que nuestro amigo Car­
los de RC'kha emprendiera su último viaje,
publicamos este poema inédito suyo, escrito
el 22 de aayo de 1962. con ocasión de ceTe­
b~'arse el Premio Muruclpal de uno de los di­
I cctor~s de e. ta re~ista. E:l original está en
poder del ..aeta Leal! Ocquet.f:aux. el Que 11 11
lo ha cedido. La memoria de Carlos está viva
entre todos los poetas ReclenlJemente Eduar­
do Angclit~ ha es:rito est:l.s palabras: "Sé
qu o Ca -los de Rok!l:l escribió muc.bos otr'Js
poemas en Esa e fera de visiones. en la Que el
dolor l;uiebr.l su mundo paradisíaco e inter­
viene Júcid:¡mente para transmutar el mun­
d(l La ';rave seriedad de su experiencia no
podla traerlr otro suceso más justo Que su
muerte. Vivir. después de eso. creo que le ha­
brín resultado trivial. insignltlcante e incom­
nren 'ible ..

ORFEO. Directores: Jorge Teillier y Jorge Vélez.
Aparece una vez al mes. Corre pondencia a Casilla 54, Santiago.
Se solicita canje. Precio dr e,fe ejemplar: E" 1.-.
Suscripción por 10 númelos' E" 5. más EO 0,50 (gastos de envío)
Extranjero: US 3 (envío aere'o).

Corresponsales: Osear Hahn (Alica), Sergio Hernández (Antofagasta), Eduardo
Zambra (La Serena) Gracich Toro (Chuquic'l.matal. Eduardo Embry (Valpa­
ralsol. Mirlan¡ Yagn~ (OVallel. Edilberto Domarchi (Ch¡lhn), Floridor Pérez
(Los Angeles). Jaime Giordano ( ol1<:cpción). "['ita Jara (Tomé). Juan Q. Maya
(Angoll, Iván Teillier (Lauktro). Gustavo Adolfo Cáceres (Temuco). Jaime COn­
cha (Valdlvia), Aurelio Brevis Flores <I,o_ Lagos), Raquel Sáez Silva (Osorno).
Sergio Coyopae (Puerto Monttl. Grupo "Ancoa" (Linares) En el extranjero:
Daniel Barros (Buenos Aires). Nancy Bacelo (Montevideo). Jorge Edwards (Pa­
ris), Gabriel Carvajal (Caracas) Jo~¡' Guti(irrez OIaya (Limal. Miller Willlams
(Batan Rouge, EE. UU.l, Alfon B(lnilla ·,':lr (Bogotá), Braulio Zavaleta V.
(Trujll1o, ~rú).



E la hora dd Oficio S oef /ln/()

F.s la hora del Oficio Nocturno. Y la iglesia
en penumbra parece Que esta llena de demoniOol.
Esta es la hora de las tinieblas y de las fie!>tas.
La hora de mis parrandas. Y regresa mi pasado.

"Y mi pe('ado esta siempre delante de mi".

Y mientras recitamos los salmos, mis recuerdos
interfieren en el rezo como radios y COO)" '0('011 ,Ia<;.
Vuelyen viejas escenas de cine, pesadllJas, horas
solas en hotelp.s, bailes. viajes. beso, bare
y ~urgen rostros olvidados. Cosas siniestras.
Somoza asesinado ~ale de su mausoleo. (Con
Behón, rey de los :lmorreos, y Og rl'; de Ba-a.1'
Las luce def "Copac bana" rielando en el agua n gra
del malecón, Que mana de las cloacas de la'1agua.
Conversaciones absurdas de noches de borrachera'
Que se repiten y se repiten como discos rayados
Y los gritos de las ruletas, y las raconolas.

''Y mi pecado está siempr~ delante de oú".

Es la hora en Que brillan las luces dI' los burdeles
y las cantinas. La casa de Caiflis está llena de gente.
Las luces del palacio de Somoza están prendidas
Es la hora en Que se reúnen los Consejos de Guerra
y los técnJcos en tortura bajan a las prisionl's.
La hora de los policías secretos y de los espías,
cuando los ladrones y los adúlt~ros rondan las casas
y se ocultan los cadáveres -Un cuerpo cae al agua.
Es la hora en Que los moribundos entran en agonia.
La hora del sudor en el huerto. y de las tentaciones.
Aluera los p'rimeros pájaros cantan tristes,
llamando al sol. Es la hora de las tinieblas
Y la iglesia está helada, como llena de demonios,
mientras seguimos en la noche r citando los almo.,.

Ernesto Ca.rdenal

REClE.' APARECIDO:

Luis Vulliarny: lA OSCURA LUMINARIA

Otros titulas de nues ro catálogo:

Ecleslo A!varado: EL CABALLO QUE TOSIA.
José Mipel Varu: PORAl (Premio Munlcipa.l

de Novela 19114>'
I:nrlque L1hn: AGUA DE ARROZ.
Yerko Moretlc: EL RELATO DE LA PAMPA

SALITRERA
Marcos Portnoy: TESTIMONIO SOBRE CUBA
Manael Cabieses: ¡VENEZUELA, OKEY!

En venta en todas las buenaa llbrería

EDICIONES DEL UTORAL Caallla 3831 SanJiago



(Jristo se b(~.ió

Cristo se bajó
de Su Arbol desnudo
este año
y huyó adonde
no hubiera árboles de Navidad arrancados
con caramelos y estrellas frágiles.

cristo se bajó
de Su Arbol desnudu
y huyó adonde
no hubiera árboles de Navidad dorados
n.: árboles de Navidad plateados
ni árboles de Navidad de papel de estaño
ni árboles de Navidad de plll.stlco rosado
ni árboles de Navidad de oro
ni árboles de Navidad negros
ni árboles de Navidad celestes
adornados con velitas eléctricas
y rodeados de trencitos eléctricos de lata
y tíos pesados y creídos

Cristo se bajó
de Su Arbol desnudo
y huyó adonde
ningún Intrépido vendedor ambulante de

Biblias
recornera el país
en un cadlllac de dos tonos
y donde ningún nacimiento de Sears Roebuck
completo Con niño plástico y pesebre
llegara POr correo certificado
el niño por entrega Inmediata
y donde los Magos de televisión
no cantaran alabanza' al Whi key Lord C lvet

Cristo se bajó
de Su Arbol desnudo
este año
y huyó adonde
ningún gordo desconocido y bonachón
vestido de franela roja

con barba blanca de mentira
caminara haciéndose pasar
por una especie de santo del Polo Norte
a traves del desIerto hac1>i Belén Pennsylvania
en un trineo Volkswagen
all'astrado por renos retozones de Adirondack
con nombres alemanes
y cargados can sacos de Humildes regalos
de Sacks de la Quinta Avenida
para el Niño Dios que cada uno se Imagina.

Cristo se bajó
de Su Arbol desnudo
este año
y huyó adonde
los cantadores de vUlancicos de Blng Crosby
no lloriquearan que la Nochebuena es fria
y los ángeles del Radio Clty
no patinarán in alas
en un país de maravillas todo nevado
entrando a un cielo de alegres cascabeles
diariamente a las 8.30
con matinés de la Misa del Gallo

Cristo se bajó
de Su Arbol desnudo
este año
y se fue a refugiar silenciosamente en
el vientre de una anomma María otra vez
donde en la noche oscura
del alma anómma de cada uno
El espera otra vez
un immaglnable
e Imposible
Inmaculada Reconcepción
la más loca
de la' Segundas Venidas

La",rence Ferllnghetti

\ (I,eio t'H lP14 /'dl'fl t1~ ltl 11 <.iWTHI Ilfuldia{. Ro!
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ludull. JJiriVt la etlidlltle., lie ('iIV LiV/JI HUllA:

( ,. ti ti } ru u{"1.1cu.



_ n·teros

Venían de Alpach1rl.

Guarda 'mtR d o\'eja v manta pampa
el g 1 o 1 '0 aba ,ti :- de monte como el reclamo del relincho ...

Iban
1R al tranco entre dos luces,
fundiéndose a la marcha de la tropa con remezones de un

azul sombrio.

DI' SilencIo de huella vióten los padentreros. Sus frentes
les ungla la antigua soledad de los ranquiles,

y .1 color de las barda Sus manos, puro nudo de trabajar
las lonjas.

tnlO guascas también.. ¿Pero qué est¡ella -intima y solita-o
les velaba el sereno recordar, lo querido? ¿Qué trino de

calandria o chuschumento
ks l!lvaba el cansancio y creaba las dIstancias, el polvo,

la intemperie de los médanos
ha3ta hacerla intemperie de limpia madrugada o aire de los

jagüales cernido por los sauces?

Venían de Alpachi.Ij por Hucal, por lo triste.

Yo sé que su saludo, sus palabras, el tiempo
que Ilevaoan con ellos convertido en aperos pobrislmos,

en pilchas
de sordos ocres, en la misma tropa
de vacada guampuda salida de la historia o de qué leguas

últimas cerradas por el monte,
rodaron en mi pecho con el lunar sonido de una guitarra

sola, sola en la sangre,
oon 101; propios ecoo con que toco esta tierra y lloro y

canto!

...Cuando nos alejamos
ti luego del real ya convocaba los fantasmas mapuches,

los primeros
puo¡ furtivos bajo los caldenes

Los hombres eran uno
-tosca con corazón para la noche--,

TIIguada en la que fluye -!tebra dorada, claro tiento
del Cielo-

.1 ramo de alegria con que aromar las leguas.

V8ll.iac de Alpe.eh1n. Iban al Sur al viento.

Edgar Morisoli

Nació en Santa Fe, A,gentino, en 1930. Ha publicado

"Cuatro cantatas" y "Salmo Bagual".
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La ausencia es un eje invisible
entre mi cráneo y mi corazón
alrededor del cual '
-toda la noche larga-
giran los signos del Zodiaco,

La ausencia es delgada como una lágrima,
punzante como el duelo,

Para el que la sufre
es como el Itlnerari~ de las constelaclone
Que suben del mar
cuando todos duermen:
Interminable.

Un ojo reseco de tanto llorar
persigue su huella rutUante
noche adentro.

Un ojo incansable como el petrel
que deja atrás las últimas islas
por Ir a la zaga de los barcos,

Infinito arriba,
la proa va rompiendo las aguas
Con una música que sobrecoge
de frío [os huesos
del abandonado.

Porque se parece tanto a esa rica
que los jardines esperaban para tlort"per.

y tanto a su ,;¡cor,eo
de las 2 de la tarde,
que transformab~ [os labios del esrlavo
en la trémula sombra de sus pies

Qué duro es ser el eje del tiempo
y de la noche,
y sostener el sueño de todos,
y haber perdido los párpados

Las constelaciones siguen el curso iue. orable.

Muy pronto cruzarán por su ventana,

Sobre ru frente soplarán un invisible
viento sideral.

Su cabel1era rubia temblará.

Una bandada de pájaros cruzal'á el amb[to de sus sueño
Sonreirá dormida.

y en el cuenco de todas las mano
Jrá dejando un pensamiento bueno,
para que todas las cosas
amane7.can alegres,

Lo dejara en todas las manos.
menos en éstas del desvelado.
del que sostiene la rosa del Zodiaco
sobre un eje de lágrimas,
clavado de cráneo a corazÓIl.



Po e mit

El que sube y no halla sino un gran árbol de fuego el hierro de la flor,
La helada flor E'n su secI'eto ab.ismo.
De la piedra a la candela al chorro dulce que llama colibrí,
¿Qué vocablo me pone en azat'06a coyuntura?
E!lcarbo y sepulto. La escritura de mis pormenores en el puño.

No es el acto secular de ex raer candela trotando una piedra.
No.
Para comenzar una historia verídica es necesario atraer en

sucesiva ordenación de ideas las ánimas, el
puri'atorio Y el infierno.

Después. el anhelo corre el señalado albUr.
Después uno sabe lo que ha de venir o lo ignora.
Después, ~I la historia es triste acaece la nostalgia. Hablarnos

del cine mudo.
No hay ~l.Otes ni después; ni acto secular ni historia verídica.
Una piedra con un nombre o ninguno. Eso es todo.
Uno sabE' lo que sigue. SI finge, es sereno. SI duda, caviloso.
En la mayoña dE' los casos, uno no sabe nada.
Hay vivos que deletrean, hay vivos que hablan tuteándose y hay

muertos que nos tutean, pero uno no sabe nada.
En la mayoría de los casos, uno no sabe nada.
A caza de un hllo fijo para sostener la tiniebla.
A causa de mi guardián bajo llave que suscita el Ubre albedf1o.
Al margen de mi imagen
Al margen de vuestros soles.
Ea la queja comunicable a tientas de no ser lastimados .
.Al aoecho de no ser en trunco día la pena perdida de una revelación.
En el a~or irreductible a mi puño, el amor con aureola de perfil

y sibilino en mi sien; .
En la siesta de la serpiente y el locuaz,
La gran araña del viento en mi pecho, la helada flor en mis umbralel.

Juan Sánehet: Peláez

:"acló en 1929, en Caracas, Yenezuelll, pals del
('unl e, aNualmente uno de los poetas mb rerJl'l"
BPII ~lt1VO·. . '1\ ohr:l' uEleua y lo, t'lewputos"
(1!J:i1¡ y ")1i Animal dE' Costumbrl''' (1961). Re·
lOl'demo tille vivió Itlgllu tiempo en CbUe, durante
Sil "aijo dI' aprendizaje". Ac¡ul partIclpO 8Il el
mo\' lmiento l'oétlro, ) ('Olabor{¡ en al¡runAII pallU.
Clll'Íou~ . ('OtilO) la rl'lle"ldll "Lelt Moti,." que dlrl­
riera Brau,llo Arenas.



TRES POEMAS DE JORGE VELEZ

1
El orden de las visiones, el Eco y su Sentido, adentro

de la gota de agua encendida
Soledad .

diseñadora de los plint05 austeros en el bostezo
azul-cobalto oel sol austral
Destello de plumajes en el' púrpura conmemorativo
pólen. Ceniza. Oro en la tersa piel de los hálitos q~e

fonnarán la estrelJa más nueva.
¿Qué secretos placeres en la a~ent;llra de la flor que hendió

la roca para donar su perfume a la noche?
Ojos sin memoria de su misteno, horror y amor de la 'mirada

que en el vacío instala 5u falena.

r 1

Tal la señal de la cruz en los labios tu nombre nuestro.
Barro Soplo. Numen. Oh, fellcidad que iba a nacer del pa¡aro

calcinado a mediodia.
Cual la hija del guerrero fundador de dinastía, desposada

en señal de inquebrantable alianza, aquel vástago
de razas ¡Joderosas, el del escudo hecho Con materiales

operantes,
Tierra-Cofre, guardadora de las vahos de la sangre que

forzaron el cielo.
Por sobre la muerte

Los combates de las aguas y el ariete del viento.
Que ya no mar sino fragor de la divinidad. Tal vez
el fruto de la araucaría fue la ofrenda que selló tan altos

designios, oh dignidad de lo nacido en cuna celeste,
El mar con su cuello de garza extendido, abrogando

por las !Utas perdidas, porque las raíces del mar
se nutren de todos 105 caminos.

Mas, cesar¡\. la aventura, se perderá la memoria en la escarcha
sangrienta, como esos ríos que devora tiernamente

la tierra,
y se levantará la noche, copa única en el labio de los

muertos.
111

El picaflor color oro-viejo in:1.ugura las gustaciones
del Estío (aquellos

óleos de la tarde sobre la paz de la frente).
Serán preparadas las resinas fortificadoras para la destreza,
porque habrán de emularse las hazañas memorables de los

antepasados.
El más Intrépido Viajero partirá tocado con un gorro funerar!o

hecho con piel de gaviota,
(Rostro de la tierra en las aguas proclamadoras del fuego
y de las festividades del aire que diluye las montañas

en un tiempo que no es de la vída ni tampoco de la muerte).
:El arribo de las piraguas disipará las aprensiones

producidas a causa de los presagios que un pájaro
dibujó en el cielo.

La tarde estará surtida con calaf tes y huevos de cormoranes,
y la noche lleg¡¡,rá resguardada por ejércitos lívidos.
La oh de los cantos monorrítmicos, aquel destello, en

la mímica, de la hoja cuaternar~a y su tembJor:
Palses donde se eleva el mástil de la Sal trIunfante;
da.guerrotlpos del viento. Países abiertos: surcarán

tus aguas, tus charcos de cráneos, oh Soledad
desplegada,



Balada

Los nlfios anoche
hallaron un ángel dormJdo en el bosque;
era abrillantado,
cerca de las ramas floridas de bojes;
un olor de cielo
mas adormecía que los ababoles,
con ensuefios claros
de amor Y de amores.

La noche temblaba ... ;
v cuentan los niños Que vieron entonces,
ia triste candela,
en 18.8 lejanías de sa'lces y robles;
y el color tenia
de a.cero y de bronce.

Son de la cabaña duendes y coboldos
que atizan la cena de la media noche,
y miran al ángel
con las Intencíones
golosas y anUdas. Mas, pronto los niños
le lanzan las flores,
y tiende sus alas
con finos rumores.

Jo é 1\laria Eguren

VIVIO entre 1874 y 1942 Junto a césar Vallejo,
se le eon ldcI&. uno de los l'oeta_ esencial~s
del Peni El poema Que pub:icamus ha ~ido
'cmado ce us'Foesías Completas", recopi­
I~CI011 pr')lcg-o \' potas de Estuardo Núñez
(Ed, de la Umversldad de San Marcos, 19611.

ACTIVIDADES DE "OKFEOK

l"i

publicadón de la
colección "orfeo"
de poesía cbllena '1 Ullnrsal

foros '1 dcbate, .abre la creacion poética
'1 la critica

foros sobre 1.. a.etlvldades poi'llcas:
denuncia de 1& "cola DlIStr." que alter­
nativamente se repart.c premio y Jura­
dos en los concursos literarios,

poesía cbllena de hoy: recItales

.lfOl'i811l0
'La de nuestros días es una civilización en
Que han quedado deshonrados los principales
emblemas de la poesia; en que la sierpe, el
leon y el águila pertenecen a la tienda del
circo; el buey, el salmón y el jabalí a la fá­
brica de conservas; el corcel y el lebrel, a los
campos de apuestas; y el bosque sagrado al
aserradl'ro. En Que despreciamos a la luna
por ser satélite calcinado, y en Que la mujer
se conVierte en "personal auxiliar del Estado",
En Que el dinero lo compra casi todo menos
la verdad. y compra a casi todos los hombres
mcno. al poeta Que posee la verdad".
Robert Graves
(Poeta y novelista inglés. nac~o en 1895).

os efectos de la poesía son infinltesímales.
Son comparables. Se nl'cesíta tíempo y Qulz3.s
no tenemos demasiado. Quizá lo que yo es­
cribo produzca ríerlos cambios en mi m.ás
encarnizado enemigo. es decir, en mi mismo
Si I'sto sucede. ¿por qué no en 101 amigos,
pn los otros? Por lo demás, yo no creo en el
paraíso; In exijo solamente. Pero ya es al­
canzable: la dl'saparícíón de una circunstan­
cia dpsdlchada, el mejoramiento de un aspec­
te determinado, en una palabra, la revisión.
lb IlS laJ:'nus Enzensberger
n",'~ ~Ipmán. ganador del Prem'.o Georg
üchner. en declaraciones a 1:J. revls a espa­

r( Ir! "Indíce", marzo de 1964),

Por medio de la poesía, los seres humanos
pueden ver el mundo no sólo a través de sus
pronios ojos síno a través de los oios de la
~~opcjl' Accesoriamente la guma ordenada
el' tndo' los p..emas e~a:~os por el hombre
('onstit:tye la úc;ca, vt!rdad~ra Y secreta bio­
¡!r3 ría dI' la especie L::. po~sÍll 'es finalmente
('1 lengua jI' corrlent"J v habitual que ntl1ízan
¡LIS mutantl.'g. La poesía ~s oara ellos suma-
mpnte útil. -,
Miguel Brascó
lEn "7.:onr!". NQ 2. Buenos Aires 1¡:63),

"Fmptlil'm,.,~ las :;rteg ,. hacía un reallsmo
!I,~~ compleío -en eso consistirá su honra­
I\e:':- porQllf- las artes comerciales desmora­
'in" O!)!' ." egpíritu dI' transacción, per su
In'11anurp7. PO! 1"1 idealismo sin elegancia ni
·'nI'Prid~d. por Fli pretensión de que la Igno­
'~~".'~ P. "<loa:>: r1p comprender la belleza",
W.lltam Buller Yeats

rJ "1 ~ talla dI' la ágata", 19061.

TI1f'1' m~ll dI' medin siglo Que .e ha Iniciado
!a ml!'V? "'ra gla ial Aquí v allá, rompiendo
~llrnas la unlfonnidaá rjl' los hlplos sobre­
VjV~~ opQl1cñas manf'has d vcrdnr. Quizás la
OIi'lc;m dI' la ooes;, "n (>1 mnndo moderno no
C(lnslsta en ,Jrcfetizar lo Qut) vendrá, síno en
ayuda,r '11 hombre a reslgt.1r, a persistir.
Oclavlo Paz

El Fllenrio Ps la corteza del truto, sin él todo
'1' ,pea anteF del otoño.
l,ama del Va~to



DESPUES DE TODO

Jorge TeJllier
·,Ir //11 Iihl'fJ j"edllo; "llllus // muratillus") . ••

Después de todo
nos volveremos a encontrar
El verano tendera eterna~nte sus manteles

en el suelo
para que dIspongamos nuestra fiesta,
y tú serás bella
como la armónica que el vagabundo toca en

la leñera cuando ha decle.ldo tomar el tren
de carga

que lo llevará no se sabe dónde.

Después de todo
hay tantas y tantas tierras.
Yo no me impacientó: .
tenemos todos los años del mundo para

recorrerlas
hasta que de nuevo estemos juntos.
Y tú me contarás
que una vez me conociste en un pequefio

planeta llamado Tierra
y vas a hablanne
de casas visitadas por la luna,
billetes de lotería.
paseos en bIcicleta,
gatos vagabundos.
un girasol dibujado con tiza blanca en un

muro por caer.
caballos en las playas
lln dia de vlento,
un día de sol.

Equivoquémono todo lo que queramos.
La tierra arrasada del desamor no exlste
ante el recuerdo
de un ¡resto tuvo al mos rar los cerezos,
tu cabeza en mi hombro.
la clara música nocturna de tu cuerpo.

Un gesto rehace todo:
después que la casa se Incendia
basta para reconstruir su vIda
l'ncontrar una cuchara
uno ¡vlia chamuscada de cuaderno
un alfil del aj edrez

En otro lugar
lejos de l'sta tierra y de su tiempo
espero tu rostro
en donde están todos los rostros que he

amado;
el del pan,
el del cielo,
el del vlno.
Y comenzaremos otra vez
a ser esos desconocidos
que se miran y se mimn
sin atrever a decirse que se aman



El /luís, ablO d lo hombre

El más sabio de los hombres, que es mi mejor
amigo

íntimo y solariego me musitó rudo y sin
frenos, con dulzor:

-Estoy embriagado con soles de la tierra--­
fermentos azucarados y violentos-
tengo díneros tisicos abundosos,
me opio con los más dulces tabacos,
La mujer más virtuosa le gritó a 101. aires:
gozo de salud alba. Mi esposado
en sus pupilas me tiene. Mis hijos
entonan poemas de amor cierto.
E! hombre que reia en sueños
estallo de alborozo al despertar
explayó sus miembros de tierra
y se estremeció de gozo
al pensar en su albedrío,
tenia mujeres, ovejas y pastizales.
La mujer encinta, que nunca fue al colegio
smtetizó el conocimiento de todas las !lloso-

fias,
y tenia una, flor de nácar
con 1Ices Que harian reir al amanecer
dio una caricia a su amado '
y se hundió en la más bella cavilación.
¿No tienen valor los rubies y hasta las 1l0re'?
¿Y el alma humana no se paga gloriosa
con una sonrisa?
¿Y cuándo vas a la iglesia o al cementerio
no estimamos el viVir más Que en ningún ot;o

instante
al dar tu pálido aliento al desvalido?
y el precio de todo ello es haber na~ido
y ~aber nacido es morir ciertamente.
y sm embargo es bueno reír.

Edüberto Domarchl

Ha publicado "Perfiles de las sombras claras"
11963' Naclo en Chillán, el año 1924. Reside
n esa misma ciudad,

J 'VI' sas calles

Habitadas pOr minúsculos
fr'agmentos
Iremos naciendo y descubriéndonos.
En un sentido mas o menos
autentico si.
En un sentido como de locomotoras
sua vrzando rieles,
cn un sentido natural.
¿Recuerdas cuando
partiamos esqueletos con los
dientes?
De cualquier moclo
debemos aparecernos
por esas calles habitada
por minúsculos fragmentos,
ir y venir más hombrf's
cada dia,
más seguros, más
todos,
mordiendo lentamente
un pedazo de luz.

Ornar Lara

Nació en Nueva Imperial, 1912. Ha publicado
"Argumento del Día" <Imp. San Francisco.
Padre Las Casas, 19641. Estudia en la Uni­
yersidad de Valdivia en donde dirige el Gru­
po Trilce. Recientemente el citado grupo ha
publicado una Antologla. en la Que Lara fi­
~,!ra junto a Eduardo Hunter, Enrique Val­
aes. Carlos Cortínez y Luis Zaror.



un po.ema inédito ele

Jl!iguel ((I't('che

premio municipal 1964
por "Destierros y t1niebllu"

(Editorial Zig-Zag)

ALLA

Otra vez en la~ sombras rpclinado,
desde el adiós aqueJ, desde ese dia
oigo la lluvia de tu mano fria '
cayendo eternamente en mi co"tado,

Otra vez llego a ti: vuelvo a tu lado
temiendo que me falte la alegria
para volver, sintiendo todavia
cómo me arrastra todo tu pasado

Otra vez quiero ser: dejar abierto
de par en par mi corazón que parte,
mi coraZÓn rodeado de niñez,

y duermo llIño en ti ruando despierto
sintiéndome hombre (} solas para hailalte
otra vez en las sombras, otra vez

lln poeta de fl.ller; lll{¡"rt() ,'((ldi"in

'Podo se irá

Todo se irá, la tarde, el sol, la vida,
será el triunfo del mal, lo irreparable;
s610 tú quedarás, mseparable
hermana <lel ocaso oe mi vida.

Se tornalán las losa,; en cálido
ungliento de otoñales hojas muertas;
rechJnarán las escondidas puertas
del alma y será todo mustio y pálido,

y tú también te Irás hermana mla,
Condenado a vlvJr sin compañera
he de perder hasta la pena, un día,

para acechar, cual triste penItente,
a través de mi pálida vidriera,
el último milagro de la fuente.

Alberto Valdivia

I'h 16 "1Itr~ 1l'fI y 1938. Publicó sólo "HomnU7.t1s
,'11 Gris" (lln J hu)' 1Il.a totlllmente luhnlh\hle,

Eu la fnmosa autulogfu "S~lnl U"¡l'll" (1917) se

le s~nnlnbn ~utre lo' "Grnndl's" <le lu p(lesfu chi­
lena. Pero su destino d(' \-~rlhl<ler() poNU mahlitro

lo hizo dejar una obra de ('ouodun 5 truuca A1I·
<lrés 'lIbella ha r('('Ogldo Olud\o de ..1 l'U 'u ohnl

IUl"<lIta "Las cUlltro pala. lid \'!uo",



Angel Cruchaga.
El 'Iiiu /l/(fico J(j(,J ~Iiil/l(/ la di 'etjW(/I'IUJI dI .1111//1 ('rlld/ll.,/I/ ,e..,'tlIzta
JI ti '11. llI/1l d ( , ,If IIU' (Illali III ,les II/lí¡; /1/ rllS .1/ o: (/' ¡OSI/S d, ['1 ¡Joe-

ít.l ll! 1 '1 cJ,il '/1 (.·fa' l/(í!Jil/(l~ i t •• Urfcu' 'cl/al, 11 IIIU'S/I'U /"('('uer-

do el 1 ]10 t,T.

" unca he tenido ni tengo ahora problemas formales para expresarme, En mi
Ju.e-ntll e<cribia en cl'alquler lugar -en un café. en un bar. etc.- pues poseo,

t DI entonce un gran fae lidad para trabaja ro 1 mis poemas.
Genel Jme-nte- me "afirmo" en los dos primeros versos Los necesito para em­
pezar a canunar. Luego que he e~crito estos primeros versos me detengo un
momentc y entonces contllluo. A vece. naturalmente. pueden se).' tres:> cuatro.
Nunca se n e presenta el poema completo en la cabeza Veo partes, reflejos de
él. En un lanvia. en cualquier lugar de la ciudad, caminando solo (me gustaba
mucho caminar solo) entonces me llegaban estos versos iniciales.
Debido a mi buena memoria nunca los anotaba.
Los ruidos - tl iadeo de un motor, lo golpes de un martillo, el bullicio de los
niños, etcé era. - me molestan para trabajar. salve cuando escucho el canto
de un pajaro o cuando oigo alguna pieza musical (Rave!). Si se J?roducen esos
ruidos me detengo y dejo de escribir
Trabajo en cualquier momento y en cualquier tiempo del año. Generalmente
escribia en mi casa o en la oficina. En el Banco Español-Chile donde fui un
excelente empleado 1trabajalJa n la sección Letrns y Co!1ranzas) conclui el poe­
ma ·'Job".
Cuando escribo hablo en voz alta; empiezo a decir versos del poema, como para
Ir sabOreando las estrofas, como para estimularme a continuar. Para escribir no
necesito ningún excitante - cigarrillos. café. vino, etc - El único eXCitante
que he utilizado es, si aSl pudiera llamarse, el decir en voz alta lo que dejaba
escrito en el papel.
No puedo escr.bir si en ia r.ab tación hay otra persop.a. En cambio, en medio
de un grupo de personas (tranvia, plazas, parques. etc.)' que no tomen con­
tacto conmigo, puedo hacerlo sin interrumpir mi trabajo. Las persona.s inte­
rrumpen ID1 concentracion cuando toman contacto conmigo; pero, repito, si me
rodean gentes a las que no conozco este hecho no significa para mi nin¡una al­
teración de la labor creadora.
creo que algunos de mis paemas se iniciaron al borde de la melancolía de un
rodro de mujer, o cerca del perfil de la muerte. En mi juventud pensaba sie¡;p.­
pre en la muerte Ahora que tengo sesent:a y tres años no pienso ni me preocupe
de ella. Cuando la juventud se ha ido. voy recobrando la quietud del corazón,
7 estoy atento a la voz que me dice expresa¡' serenamente los últimos yersOl
para cumplir el buen oficio que es la suave razón de mi existencia

BmLIOGRAFIA m:: ANGEL CRUCHAGA

Nació en Santiago, el 23 de marzo de 1893 y falleció en la misma ciudad el 5 de
septiembre de 1964.

Autor de' Las ~n?s juntas (1915), l.a Selva prometida (1920), Job (1922), 2.a
ed (1933); Los lastíles de Oro (1923) Medianoche (novela corta Hl261' La ciudad
invi. ible 11~28), Afán del corazón 1.f:l33l; Paso de sombra 119391'; Rost~o de Chilt'
(1955); Anillo de Jade 119591; 'ochl' de las noche (1963. Coleccion "El Viento
en la Llama").

Adem~' Anto~ogía Iselec~ié"1 y prólogo de Pablo Neruda, Ed. Losada, Bs. Alres,
(1946) y pequena Antologla ISelección del autor Escuela Nacional de Arlies Grá­
ficas, 1953).



~6mo nace lln poema

En el día de la Navidnd del ano pasado me
encontraba en Cantón. y de im¡>fOviso una
Invencible tristeza me dominó el espiritu Vi­
vía en un doceavo piso frente al Rio de la:;
F rlas. Pa,~ab"n remolcadores, samp.tl1es ) ve­
leros, en esa tarde que me hacia volver los
cjos hacia Chile. Sentia en mi cora7.ón la au­
sencio. del árbol de Pascua, que he visto de de
mi niñez en la casa de mis amigos, ¿Qué po­
día expresar mi alma en ese momento de so­
h d..d? ~l1tonc"s pensé que la demo:;tración de
mi sangre podía traducirse en un poema de
nostalgia. No podía expresar mis sentimientos
por medio de la máquina de escribir, pues era
muy difícil encontrarla en esa ciudad. Y para
dar al instante la solemnidad que ,equería. lo
hice con mi pluma fuente, evocando en los
versos los rostros de los amigos, las ventanas
de sus casas, el clima, en fin, de Chile, en una
noche de Navidad. Y hasta pe<;\í, como un mi­
lagro al cielo, que me dieran el alimento más
pobre, siempre que me encontrara junto al ár­
bol de esa noche. Las Imágenes llegaban sin
apremio y me sentía muy cerCa de Chile a
medida que miraba el reflejo de las estrenas
en el río.
La caligrafía del poema era un verdadero je­
l'oglifico Que, pos criormente, tuvo que desci­
fr3lr mi mujer con gran esfuerzo. El poema
fue escrito rápidamente. o corregl casi nada
Para escribir "Navidad en Cantón" - pues así
SE" llamaba - no me molestaron en absoluto el
ruido de los remolcadores y las llamadas de
las sirenas.

(Oeclaraciones de vivo V02 de Angel en (hago a Mig ueJ

Arteche ~ll procP'o de la ((.ocian artística I El

Mercurio).

1\ Ill'idarl en l'nnlón

Frente al río Chequiang, el Río de las Perl~,

en este crepúsculo de Pascua y desde esta
soledad

pienso en el rostro de mis amigos, en la voz
de los hermanos.

El canto de una slrena sube sobre el
desembarcadero

y percibo los sampanes de velas rojas,
siento la distancia de mi pueblo,
\eo un árbol de Navidad en la casa de Rubén.
r, rente al Rlo de lag. Ferias me acerco como

mirando a la muerte.
Desde estas latitudes, salud con el vino de

Chile
Salud sin lamparas, salud SIn cielo.
Contemplo el rio y ya la noche prende sus

mariposas.
,Cómo brillará el arbol en la casa de Raul!
iS~ud Tomas y a í. Delia la más hermosa'
¡Salud de tan leJOS. del ultimo extremo del

mundo!
,Salud, Fernando, frente a la montaña y su

signo!
Montaña del horóscopo, recuérdame ahora

que soy viajero,
y en los ojos me du~le tu ausencia profunda.
Encended el incienso, quemad el sandalo de

las pagodas
para evocar el tiempo que lima el agua
Dame el rincon mas humilde, el alimento más

pobre.
Tocad la guitarra del ciego en la calle más

sola
No quiero que mi mano reciba el tRmbor, ni

la miseria tI iste.
iQue alguien beba por mi alzando el corazón

con el vaso!
Oonfieso que no estoy alegre; sin desamparo,

sin duelo,
brto a solas con mi esposa, pero cerrando los

ojos
como al huir un pájaro o al romperse un

anlllo.



C~L TO

In rocación n la llltt'ia
(ue inuí ena' de .Au tralia)

]lAGTCO

El Caballo
(de la tril '1 ~Ú\·ajo. dI' la .\mhí(·" uel Norte.

Re<'O iUo pur ('. GulJ ('U "Clulll'ons Ludí une "1.

\ l'auto d~ lu' PigllL~U , uel Arríca Central. Toma·
do de "Tr~or de La l'oésíe Uui\'erseUe" al' Ce.i1Iods
f J. L. IAlmlJert).

í Qué feliz relincha!

Escucha, 3.1 caballo turquesa del Dios Sol,

íqué feliz relincha!

De pie sobre pieles preciosas

¡qué feliz relincha!

Aquí abajo come pétalos y flores nuevas

¡qué feliz relincha!

Aquí abajo bebe mixturas de aguas ¡antas

¡qué feliz relincha!

Aquí abajo levanta polvo de estrellas

¡qué feliz relincha!

Escondido entero en la bruma del polen

sagrado

i qué feliz relincha!

Aquí abajo s)Js retoños se multiplican

¡qué feliz relincha!

Dad a da da
Dad a da da
Dad a da da
Da kata kal

Ded o ded o
Ded o ded o
Dcd o ded o
Da kata kal

(Hl'COgido por Sir Baldwin Spencer, en A. C.
Ilou"'luet: "A . nered Books oí the lYorld", 1954.
~on nidos üt1lr¡:ícos eon aeomp'J.ñamiento de boo·
mersngs enlrecho('nao').

Canto de la Maga de Iglulik

(Groenlandia)

!El gran mar
me pone en movimiento!
¡El gran mar
me lleva a la deriva!
Me hace ondular
como el agua sobre la piedra
en el agua del rio.

¡La bóveda del cielo
me pone en movimiento I
El tiempo poderoso
sopla a través de mi espíritu.
Me arrastra consigo
y tiemblo de alegria.

.ll los (.~}Jíl'itllS d los bosques

Coni ra la 111 llerte

(E quimal)

Veo aproximarse los perros blancos de la
aurora.

Atrás, atrás, antes de que os amarre a mi
trbeo!

(Reco:pdo. por K. Rasmussen pn: "Du
Groeuland au Pacifique" Ed. Plon).

Los espíritus de los bosques, los aparecidos
de la noche

que durante los días claros
como los vampiros que beben la sangre de los

hombres
permanecen adosado:; a las goteantes

cavernas,
detrás de los matorrales verdes, detrás de las

grandes piedras blancas.
Dígannos, ¿quién ha visto a los aparecidos en

la noche?

dígannos, ¿quién 101 ha nato?



DOS CA TOS DE POLT"'E81J.

Canto a la 'I'Iwerte de un jet

¡Ay, el amargo dolor que nos roe
por la canoa hundida, por el amigo perdido!
Mi preciosa pluma de garza está botada en la rompiente del océano.
y el raye, alumbrando los cielos
saluda l\ la muerte.
¿Dónde está la autoridad en este mundo si tú te has ido
par el camino traicionero, pOr el resbaladizo camino de la muerte?
Sol1tario en la distancia se alza el monte Whakaahu
porque tú te has ido. refugio de tu pueblo.
Ha volado mi pájaro cantor que cantaba el antiguo saber,
la quilla de Tainui, la caña de Aotea,
las mujeres 10 lloran con torrentes de lágrimas.
Hermoso está tu cuerpo en el orlado manto de cuero de perro.
pero tu espiritu ha pasado como una nube a la deriva en los cielos.
Todo está bien para ti que yaces majestuoso en tu féretro de jefe.
¡Ah, mi precíosa joya de jade verde, emblema de los guerreros que parten!
El dragón salió de su fortale70a de- roca
y duerme en la casa de la muerte. •

Canto pam un lm·go v1'aje

Mi remo de timón vibra al actuar,
mi remo Uamado Kautu-gi-te-rangi.
Nos guia hacia el horizonte apenas perceptible.
Hacia el horizonte que se alza ante nosotros.
Hacia el horizonte que siempre retrocede.
Hacia el horizonte que siempre se acerca.
Hacia el horizonte que provoca duda..
Hacia el horizonte que infunde temor.
El horizonte con poder desconocido.
El horizonte hasta ahora no atravesado.
Los cielos amenazantes encima,
Los mares enfurecidos abajo,
Cierran el sendero no trazado
que nuestro barco debe segulir.

(Hl'{'o~ilJos ¡oor rl'tl'l' R. 'Buck. "\'Iklogs oi tbe

Hunrl<.... ). '1'l'ntill('<'i611: Floro YaH de MediDa).



l'OE",L\. DE LA EDAD }'fEDIA

.!"I'c1tyns

~arch!Ja" árabe.s

ISeleccion y nota. dt" Guillermo Ferrada P.l

Un siglo antes del severo redoble épico del
lio Cid hubo en España, en lengua romance,

una lirica que cantó el amor, la ausencIa y
el goce tísico.

En un prtncipio tUl' la lírica, y desput! 1&
epícll. El descubrimiento de las muwasehahas
--composiciones poéticas arabes y hebreas ter­
minadas en breves versos o arebyas en len­
JUa romance- alteró, en su mismo origen, la
historia literarIa del español.

En 1948, el hebraista S. M. Stem deacubrió,
en una sinagoga en El Cairo, veinte muw&S­
~habas escritas en caracteres hebreos. Más
tarde. en la Península, E. Garcia Oómez ha
publicado jarchyas romances contenld~ en
muwaschallas árabes.

La versIón moderna de las jarchyas que se­
leccionamos es de María del RosarIo Femán­
dez.

Decid vosotras, ay, hermanitas,
,cómo contener mi mall,
sin el amado no viviré
adónde le Iré a buscar.'

(Jarchya 4 - Yehudá Ha-Leví).

Viene la Pascua 1y yo sin él!
Icómo arde mi corazón POr éll

(Jarcbya 5 - Yehudá Ha-Leví>.

De tanto amar, tanto amar
querido, de tanto amar '
nfermaron ojos ante; alegres

, ahora duelen tan mal. '

(JaTcbya 18 - J_r el EIoriba).·

;Alha de mi vigor!
jAlma de mi dolor'
Burl ndo al tspJa
sta J oche, ;:;.rnor

(Jarehya IV - Anónima),

No te amaré sino COI1 la condición
de que juntes mi ajOrca cel tobillo con mis

pendientes.

(.lar('\lya IX - Anónima).

Este desv:2r¡;Jl1_ ce., madre, este engañador,
vtene a mí COn violencia

p ra que perezcamos yo y mis pechos.

(Jarehya X - ~nónima)

,LV adre, qué amigo I
Bajo su cabellera rubia
el ,-uello blanco
y la boca 1l.j a.

(JaTehya XIV - AnónIma).

No se queda. no me quIere decir
una palabra,

yo no sé cómo dormir con el pecho abrasado,
l'ladre.

(Jarchya XV - Anónima).

,No me toques, amado!
Yo no quiero al que hace dafío.
M1 corpiño es trá!l1.
Basta: a todo me niego.

(Jarehya XXII - Ibn Ruhaym).

" La mlls antigua jllrchya basta abora conocl.
da. ~lA>l'n la 'itlÍlt l'OUlO alllA>l'ior a 1O-l2 m'olc.bo
ant", <1" los inido.. de la l!rica pro.eozai.



Can ión Anónima. (le! ~iglo XII
CFRANCIA)

¿Por qué me pega mi marido
pobrecita? '

No le he hecho nada malhecho
ni dicho nada maldicho
tuera de abrazar a mi amigo

solita.
¿Por qué me pega mi marido

pobrecita? '

Si él no me deja seguir
mi buena vida llevar
lo haré cornudo llam~r

por cierto. '
¿Por qué me pega mi marido,

pobrecita?

Pero sé bien lo que haré
y cómo me vengaré:
me acostaré COn mi amigo

desnudita.
¿Por qué me pega mi marido,

pobrecita?

(Adaptación de H. Valdés)

UN POETA DE LA ALEMANIA MEDIEVAL

('{{lito de ]11l'icfIlO

Dr'spués de un verano de amargura y llanto,

tr·ngo tan poca fe en la alegría

que mi canto debe llevar 1'1 librea de! invierno

la misma que llevan mi alma y sus nostalgias.

¿De qué me ha servido mi constancia

después de tantas estaciones de fiel servicio

y de tanta paciencia?

Yo no quiero enviarle a Ella otro anatema

aunque ella ha procedido mal conmigo.

Bartmann von Aue
(1170 - 1120)

"Yo sabirla muy bien hacer más oscura mi canción, pero UiIl canto no tiene todo

su valor cu~o no todos llueden particip~r en él. Amo oir cantar por doquiera

mis sones por voces roncas y claras y oirlas llevar a la fuente."

Giraut De Borneil
(Trovador del sIglo XII).

Yo entrelazo, pensando y pensando, palabras p'reciosas, oscuras y coloread&.!, y

las busco con cuidado, las limo, les quito el moho, a fin de dar claridad a mi

o.."Curo corazón.

Raimbaut d'Om(1
lTrovador provenzal del siglo XII>'



PúE L DE LA EDAD rEDr

TRE CANCIONE ANO mAS I GLE AS

IEDIEVALE

ITomnd:l~ lh' "PfH·"'i:l ]n:!h-~a". tctmo 1. 'rrarluc­
dlllll'. ,!l' ~nlJu(>1 ll:JUlllt).

('01/ :llllljW¡¡,/g I'cl/imos

Con zampoñas venimos,

en primavera, en mayo;

:a la fruta madura

y el invierno ha volado.

Sentada en el ribazo, sentada está la Reina,

hermosa como un lirio o una varita blanca.

En el mar siete ondas

y corceles que pasaL sin brida, muy ligeros

y campanas que tañen más allá de la arena.

'?Dratd ~na ceroe:ta

La parda no nos sirvan, que hicieron con afrecho;
la parda no nos traigan, pues poco ganaremos.
¡Traed buena cerveza!
No nos ~irvan la carne de vaca. t::Jda hueso;

buena c~rveza traigan, que baja fári mE:nte.
¡Traed buena cerveza!
Tocino no nos sirvan, pues que le SO"1<' grasa;
traed buena cerveza. Con ella ya no báSta.
¡Traed buena cerveza!
Carnero no nos sirvan que suele estar delgado,
tampoco sirvan tripas, que pocos han limpiadc.
¡Traed buena cerveza'
Que no nOE sirvan huevos, pues tienen mucha cáscara;
traed buena cerveza y nada más nc;; traigan.
¡Traed buena cerveza!
No ~irvau mantequilla, que más de un pelo esconde,
ni carne de los cerdos, pues nos hará chinchosos.
¡Traed buena cerveza!
Budines ro nos traigan, que mal fermento guardan;
venado no nos sirvan, que daña. a. nnestra sangre.
¡Traed buena cerveza!
Ni carne de capones, pues suele estn muy cara,
tampoco la de patos, que van por lodazales
¡Traed buena cerveza!



Tomás de B dlam

Es la luna mi fiel enamorada
y en los tuétanos tengo el solitario bullo'
el ánade de fuego '
y el cuervo de la noche
a mis penas dan música.

Más sabio soy que Apolo,
put's. muchas veces, cuando e~tá dormido,
contemplo las estrellas
en guerras implacables
miro el redondo cielo c~ando llora.

A su pastor la luna da Un abrazo
y la Reina de Amor a su guerrero;
con su cuerno, el primero
convoca a las estrellas de la aurora
y el otro ll:::ma al celestial herrero.

Con corazón de fIeras fantasías
que someto a mi yugo;
con nu lanza de fuego
y mi corcel de aire,
voy, errante, en el .·ermo.

Un caballera duende, hijo de sombra,
me ha retado a torneo
diez leguas má¡; allá de donde acaba
el dilatado mundo:
y parece algo lejos.

I
I

EDICIONES

DEL A

UN I V E R S IDA D

DE HILE

COMrsrON CENTRAL DE PUBLICACIONES

Algunos títulos:

Félix farlínez Bonati: "La estructura de la obra liter ria", (176 págs), 1950.
Francis Rerb<:rt Brandl ): "Apariencia y realidad". Dos tomos l184; 256 P ),

1960. Trad. Juan Rivano.

Raúl Silva Castro: "Escritos P01Jtic03 de Camilo Henriquez", (194 p.), 1960.
Walter Brocker: "Aristóteles". l205 p.) 1963. Trad Francisco Soler
Heinz Scbulte - Berbruggen: "El Lenguaje Y la vision del mundo", (170 p.l,

19G3.

Juan Rivano: "Entre Hegel y arx", (176 p.J, 1962.
Jorge Millas: "El desafío espÍInual de la Sociedad de Masas", 218 pI, 1962.
Osear Bermúdez: "Histo:'ia del saUtre", (456 p.) 1963
Josepb Emper:lire: "Los nomades del Mar", (263, XVI p., 16 láminas), 1963
Enrlco CasteUli: "Lo demoniaco en el Arte", (138 p., 75 láminas l , 1963

L
ful ,'enta en las buenas librerí:ts. Di tribuyl.' Editorial niversitaria,



Tú 1/ .1/0

Feliz el momento en que estamos sentados, tú y yo.
Diferentes de forma. y rostIo pero con una sola alma, tú y yo.
Los colores de la floresta y el canto de los pájaros
nos conferirán la irmlortalidad.
En el momento en que est.emos en el jardin, tú y yo.
Las estrellas del cielo vendrlin a mirllInos.
'" Tosotros les mostraremos la luna y su luz, tú y yo.
Tu y yO, liberados de nosotros mismos, nos uniremos en el éxtasis.
Jubilosos y sin vanas palabras, tú y yo.
Los pájaros del cielo de brillante plumaje tendrán el

corazón devorado de envidia.
En ese lugar donde reiremos tan alegremente, tú y yo.
Pero la gran maravilla es que tú y yo, acurrucados en el mismo nido
nos rncontlaremos en ese momento el tillO en Irak y el otro en Khorassan, tú

y yo.

Jalal-Od-Din-Rumi

:\uci6 en Tllrkestlln. 1204. muri6 en 1273. Es uno
nI' lo m:\s (trandes mi tico y poetas del Eutismo
oriental. (Traducción de H. V., cornada de una
....ersiflu franc a aparecida en "Planéte" ~Q 18).

(Tratado de alqUlmia chino que data de 150 años antes de Cristo).

Si hasta la hierba chu-sheng p~de prolongar la vida,
¿Por qué no pruebas tú de introducir en tu boca el Elixir?

El oro, a causa de su naturaleza, no hace daño; .
POr eso, es. entre todos los objetos, el de más precio.
Cuando el arti a 11'1 alquimista) lo incluye en su dieta
La duración de u vida se vuelve eterna ...
Cuando el polvo dorado entra en las cinco entrañas,
La. bruma es disipada como las nubes cargadas de lluvia,
por el viento ...
El cabello blanco tómase negro;
Los dientes caídos crecen nuevamente.
El anciano fatiRado es de nuevo un joven lleno de deseos;
La anchna agobiada es de nuevo una doncella.

El que cambió de forma y escaPó a los peligros de la vida.
nene por titulo 1 nombre de "Hombre Verdadero".

Jt<·prodllc·irlo no!" l\1irC'ea Eliade 1'11 8U libro sobre
la mí. tica indO "Yoga inmortaliuad y Ilbertad".
Edil. Le\'iatAn, B. AIree.



La o¡'(jll 1U'tJT«(

~ualro 3Joela.5 %lan.de8e15

POIIIW inútil

La oveja negra esta en la nieve
desdE' hace más de un siglo,
.:omo lona que se extiende
sus cuatro patas en un círculo.

a oveja nl:'¡O:T'a es algo sabio:
man en cada casco

t:e su invisible pie.

En ambo,; ojos nada un pez
De nu('he nadie mira al ventanal
-quien sabe donde puede esl'lr­
si alguna vez la alejan
deia huellas de fUl:'go por lo oscuro.

La oveja nl:'gra está en la nieve
desde hace más de un siglo,

J,uis Teodoro Lehmann

:\:IC'i,j l'" l!J:!(). Fue eonsl<len.do el "nlfio vrodl¡¡io"
<\(' In l'OC'Sífl hota l1'le'<.'1 CURtIdo apareclerOll RUS

prilllc'rns (·"t<'rdo,,"" rll' "t>rS();l: "Reportaj(' Sub­
jptiYo" y "Bnrullo diurno)" not\1l'llo" (1940). Se
!In ,lkho el" (.[ (1"1:' en otro tipmpo habría sido UII

a'"1rol'P!'1 )" ho)" (., nll "poeta medio maldito. rte
~O~\>(I:lll~s Of'll)Ulll.os". lln traducido J1(~llla") dt"¡
("pañol al holand<'s.

l' l' i /)WV('I'rt

Asi como tú andas

por el cuarto de la cama

a la mesa, con tu peine,

no andará nunca ningun verso.

Así como tú hablas

con tus dientes en mi boca

y envolviendo mi lengua en tus oídos,

no hablará nunca pluma alguna.

Así como tú guardas silencio

("cm u sangre en mi torso,

p' sando por tus ojos a mi cuello,

1 " gún poema guardará silencio.

Remeo Campert

"adO en 1!l'2V. E- uno
ole lo, m~' rtc,tacados
miemhro del ~ntpo lIu-

.\110 ,le los experlmen·
nles o experimentnli'tas.

La luna pinta peligros sobre el canal rielada,
yo and cerca, arrastrando los pies cada

m~drugada,

con pMO que, por pc-rder, ha perdido hasta
su eco,

propulsando a redropelo por el se, go de IU

cielo
los pa~o. de la cscalera de caracol desahu-

ciada
el espacio que me mira COn atónila mirada.

Toda nuestra tierra
se ha hecho primavera.
Entre si SI' afanan el sol y la flor:
o ha dado comienzo el amor.
Una lluvia dulce-oscura
va a los árboles en busca
de su principio y fecunda,

Illherente a la luz agria
que fermenta en el ocaso
se perpetúa en mi canto
1, fi ieza. de tu cara.

.1 111 • t J' d (( III

(;('rrlt Acbtl'J'berg

e1'01'1:. )wlnll<'!{·', nnddo pn 1905. 'l'raducclOo de
l'ralll"i~PI) C'nl'l't1StIUel", l~n "'Lo LiteraturH N(\(lrlnn.
IIt'.a a tl':lr{' ~h~ tI' ('e lt.'IDl1S" ¡JOl' G'll'm Stuive·
11"::),

H. ~Jarsman

'1 io l'lItl 1': .'. 1: 111 t un tll' 10:-. U1 í~ !le tacarlos
(' I'lJlIl'uh:'s !h.·l t·:\lH·r~iooi~m('.



Shelley

'tilaude &rnel

Xacldo (n 19l1~. (>n Rumania. "La ¡l(I(>sla ba sido
~i.mpr(> pira ,1. 'r~l11 rxp,e. a J(>an Rou. elot.
nn8 ~ut'rte de bit6cora, y h." hn ppdido expre-:-:ar,
('on j~ual Ti~or. lo~ inddl'rltc de su Ticla interior
y }Of:; rompromil"o:-; (}p qU ¡)pn~aoti~nto". I1bras
llrioripnl('s. "JOUf npr~" jour"l H~\yrc !l" mémes
1ll0~". "Poém"" dw;", "Fillc'le infidéle",
'·~\ur(>Jia".

(T,oduccón d. Jo,g. Onf,oy)

/;1 hombrc

En algún lugar del mundo
El !:Qme. él duerme. él ama
Tiene sus juegos, sus sueños
Canta si trabaja
O llora si está triste
Se afana, reposa
y por decirlo todo -él vive

Asi el mundo es mundo
y el hombre revela al hombre

Su mesa es recta y blanca
Su cama a su medida
Su mujer la más hermosa
El sabe reconocerlos
En algún lugar del mundo
Aún se les parece
Está dichoso -él ,ive.

Así el mundo l' mundo
y El hombre auml'nta al hombre

Pero si el hambre le agarra
y el sueño de él huye
y el amor le engaña
El sin embargo apacible
En all!'ún lu¡!ar del mundo
Con sus puños d~ rabia
Se defiende -él vive

AsI el mundo cambia
y el hombre continúa

Juicios sobre la ol'lglllatidad

Los poetas son una raza de camaleones: to­
man hasta los colores del follaje bajo el cual
pasan.

Sed Influidos por el mayor número posible
de grandes artistas, pero tened la decencia de
reconocer por entero la deuda, o de tratar de
ocultarla cuidadosamente.

Ezra Pound

Para quien vive en contacto con la natura­
leza, cada sol es un sol nuevo, y cada momen­
to, un nuevo nacimiento: vive naciendo siem­
pre.

Unamuno

Lo que no puedas hermosear, no toques.
Horacio

Sólo aquel cuya comprensión está engañada
por el egoismo, piensa: "Yo SOy el hacedor".

(El Bbagavad-Gita)

El plagio es necesario. El progreso lo impli­
ca. Estrecna de cerca la. frase de un actor, se
sirve de sus expresiones borra una idea falsa,
la reemplaza por la idea justa.

Conde de Lautreamont

El progreso revolucionario, la gesta.:lón de
la novedad son necesidades vitales del arte,
que sólo pueden verse satisfechas por el ve­
hiculo de un subjetivismo lo bastante fuerte
para rechazar los valores tradicionales, pa.ra
comprender su agotamiento.

Thomas Mann

Cada poema es una creación original que no
se había visto aún, que no se verá dos veces;
pero la idea misma de poesía es universal, co­
mo la idea de hombre o de pájaro.

Henri Brémond

La originalidad es el dedo de Dios.
Heine

Los poetas inmaduros imitan; los poetas
maduros roban; los malos poetas desfiguran
lo que toman, y los buenos poetas lo convier­
tan en algo mEjor o, al menos, diferente. El
buen poeta coordina su robo en una unidad
nueVa de sentimiento completamente distinta
de aquella de donde fuera arrancado; el mal
poeta lo arroja dentro de algo que no tiene
cohesíón

T. S, EWot



Un nuevo poeta ing és

Philip Laridn

(Nació 19221, es uno de los poetas Ingleses
más slgnlfic¡¡tivos del medio siglo Su obra se
caracteriza por su fino sentido Irónico con­
secuencia del esceptiéismo del POeta o de sus
personajes- ante los grandes conceptos y las
grandes palabras. Evita lo esotérico, y escribe
con lucidez preclara, ciñendo su decir a los

ritmos naturales del IdiOma A menudo yux­
tapone vocablos pomposos con expresiones
vulgares, enfatizando 'lsi su ironía y duda.
Intelecto y s~nsibilidad se confunden en Lar­
kin, unidos por su singular dominio de las
técnicas poéticas.

Razones el asistencia

La autoritaria y fuerte voz de la trompeta
por un instante me acerca al ventanal ilu­

minado
para mirar a los bailarines -de yeinticlnco

y menos-
deslizarse absortos, cara contra cara sonro­

jada,
solemnemente al compás de la felicidad.

--o así me lo figuro, consciente del humo Y
del sudor,

del roce maravllloso de las niñas. ¿Por qué
quedarse afuera?

Pero entonces, ¿por qué entrar? El sexo, sí,
pero

¿qué es el sexo? En mi opinión es Inexacto.
creer que la mejor parte de la fellcldad

se encuentra en las parejas.
Lo que me atrae es esa campana l'n alto, de

lengua acre
(el Arte, si prefieres) cuyo sonido individual
Insiste en que yo también soy Individuo.
Ella habla; yo escucho; otros también la es-

cucharán,

pero no para mí, ni yo para ellos; así pues,
con la felicidad. En consecuencia, permanezeo

afuera,
creyendo ésto; y ellos se enredan en vaivén,
creyendo aquello; y todos satisfechos,
ni ninguno se ha juzgado mal. O mentido.

(De "The les uCtoel"eJ" Trauucclón de Arturo
'l'lcn.ken) .

r élldosc

Hay una tarde que se acerca
por los campos, nunca antes vista,
que no prende luces.

Sedosa aparece en la distancia, pero
cuando nos cubre las rodillas y el pecho
no trae consuelo.

¿Dónde está el árbol que ataba
a la tierra con el cielo? ¿qué hay bajo mls

manos,
que no puedo sentir?

¿Qué peso me ablUma las manos?

(/le "The leu drccived", TradllcC'lÓ .. de .le/lIro
1'iellkelt).



El pOfta portlll1ll1!S 1<'e,.,¡allao Pnsoa
JI sus ('un/,'O liefe"óllimos

Ht is (ftAeidu ('n 1~~7. Jllf"otlicn lIt' pl'oreMi6u. ]loeln
1lP.4'1' l.,.IIIH) .Y • IY~n'() (1(" ('dlllp09 il1~ u'ero naval.
11 dlfl toll 1 ~(.dt' 1--1 UtO tll1ll1u (:.!cm .llJaS que,

l' .. Oll).

" TI ndll 1', ......t~ft. IU'¡r ~1I pnrt~. llud6 t'1I J.J~lJoa
I 1 i I ti .. 1"-; • Y mnri6 l'n U-3;). En llueS·
1} itliU1 • ¡':-. ¡st..., ulln .... t'It"t..c·iCm ue S\l"; poemas Y

d. sus he "rónim.u: "Pps...on" (l'o~lIIa~. Ecl. Fa-
"iI, ]t~l '111" in· ... ). ]~u vit.la llUulil'Ú s610 un li~

¡Iv. .\.1.,,'11 gg(·u·· (1H34).

"'varo de Campos

(al/o.' a la portuguesa

Un día, en un restaurante. fuera del e. pacio y del tiempo
Me sirvieron el amor como callos frias
Dije delc'ldamel'!te al misIOnero de la cocina
Que los prefería calientes,
Que les callos (y eran a la portuguesa) nunca se comen fríos.
Se impacientaron conmigo
Nunca se puede tener razón. ni en el restaurante.
No comi, no pedí otra co~a. pagué la cuenta,
y me fuí a pasear por la calle.

¿Quién sabe lo que ésto q 1",,,1' drcl ?
Yo no le ~é y a mí me pasó ...

(Sé muy hien que en la infancia toda la gente tuvo 1m jardín,
Particular o público o del vecu.o
lOé muy bien que jugar era nuestro único mandamiento
y que la tri teza es de hoy).

i:ito lo sé de sobra,
Pero, si pedí amor, ¿por qué m trajeron,
A la portuguesa, callos fríos?
»O es un plato que se pueda comer frío
y me lo trajeron frío,
No se puede comer fria, pero J!Pgó frío.

Nacimiento

Fernando Pessoa

Nace un Dios. otros mueren. La vE'rdo.d
ni vino ni se fuE" el PITar camhió
Tememos ahora a otra eternidad.
J era siempre mejor lo que pasó

Ciega, la clencía la ínútil gleba labra
Loca, la fe vive el sueño de su culto
Un nuevo Dios I'S solo una palabra
)11 te empeñes ni creas: todo está oculto.



tlll poellla dI' Ricflrdo Re1s

La palidez del día es levemente dorada.
El sol de Invierno hace lucir como lluvia las

curvas
De los troncos de ramas secas
EJ. trio leve tiembla

Desterrado de la patria antiquísima de 1 i
Creencia, consolado sólo por pensar en los dioses

c.alléntame trémuw
otro sol que éste.

El sol que habia sobre el Partenón y la Acrópolis
li:l sol que Iluminaba los pasos lentos y graves

de Arl¡¡tóteles hablando.
Pero Eplcuro mejor

Me habla con acariciante voz terrestre
Teniendo para los dioses una actitud también de

dios,
Sereno y viendo la vida
A la distancia en que está.

1/)/ poema de Alberto aeiT()

El Pastor
xvnr

Ojalá fuese yo el polvo del camino
y los pies de los pobres me pisaran...

Oj alá fuese yo los ríos que corren
y hubiese lavanderas en mi arma ...

Ojalá fuese yo los sauces de la margen del
río

y tuviese sólo el cielo encima y el agua
debajo ...

Ojalá fuese yo el burro del molino
y él me golpease y me estimase ...

Antes eso ser que el que atraviesa la vida
Mirando atrás y slntlendo pena ...

(2 traducciones de Rodolfo Alonso, poeta argentino).



/fuI/al/aje a JI/les Rel/ard

(1864-19641.

a ~ulebra

Las COSí:S nuí:s (I/CHlltadoras

Demasiado larga
(de "Pelo ( 7.:mah,.a, 18~41.

mla: -Pero us eti tiene un padre ) Ull.1

madre.
elo de Z~Dahoria: No todo el 1\lOdo puede

ser huérfano,
(de "Pelo dI! Zanahoria", 1894).

11 Cuento

El Dí/w al/río

Cuando despertó. el dinosaurio todavía estaba
ahí.

A. l\tonterroso <en 'Obras Completas y otros
cuentos". 19591.

Los oJo de mi perro

La.- luces de la calle l'eflE'liadas en el río

Piedras mojadas

El olor de la lluvia

El órgano cuando toca

Los tejados TOjOS entre los árboles

El humo que sube POI el cielo

El olor de la hierba cortada.

Terciopelo rojo

El olor del té en un picnic

La luna entre las nubes.

['71 PI ¡'SOliO)

l'vtía I/lgle a

71l7f'J/o 1'11 la I H 'lllI', tH de non e 'cubr ¡Jlg!" 'a de .., año a un"
eW'l1t"Sta a lo;") alumno' dt... vrimaria ~lIllre i.¿ CuA­
ll· ... 'oU la t"U ~t'" m!I.' t'1Jt:'Jlltatlura' 'lU~ cullOf"eS""!)

Armando Utibe, nos comunica este cuarteto
de Edward lear, famoso creador de "no sen­
se" y preculsor de Lewis Carroll:

"Habla una anciana persona de Chile,
u conducta era odiosa e idiota.
entado en la escalera comía manzanas y

peras
Ese Viejo lm-prudente de Chile".

("Tbere was an OJd person of ChUl/Whose
conduct .....as painful and sillY/He sate on the
stairs eating apples aud pears/That impru­
dent Old Person of Chili"¡.

BlSTORIA

Un cronopio pequeñito buscaba la llave de
la puerta de calle en la mesa de luz en el
dormitorio, el dormitorio en la casa, la casa
en la calle. AqUl se detenía el cronopio pues
p!lra salir a a calle precisaba 1& llave de la
puerta .

I
LA NOVELA POLICIAL
NUEVA YORK·H . FONO 0042'1
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TODA CLASE DE

LIBROS DE ACTUALIDAD

LITERARIA Y POLITICA

.Jll1lo Cor1a.ar

("Historlas de Ctonopios y de Famas". Ed. LM1notauro, Argentina, 1962). ;~""",," ;¡¡¡,;¡¡ -=__=oo!I
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lieorges Brassens

Desde hace más de diez años Georges Brassens
figura entre los mejor s y más populares
cantantes f¡ anceses, junto a J~.cques Brel,
GHbert Bécaud, Leo Ferré. Sus cancIOnes, ora
nostálgicas. ora picarescas, ora agresi amen­
te anárquicas y anticonvencionales, utiliz~n­

do el rico lenguajp popular, configuran en
suma una poesía que las sitúa en I líne del

ErO'; 111111 ll .•.

poema trovadoresco que unido a la voz y la.
música llega directamente al gran público,

sin perder su alta calidad. El poema que ofre­
cemos, en una traducción casi literal, 4ue na­
turalmente refleja sólo en forma aproximada
la gracia original, ha sido amado de "Bras­

sens" (Ediciones 8eghers. Colección "P ·tes
d'aujourd'hui", 1964).

v~oletas

En aquel tiempo yo ViVIa en la luna,
los placeres terrenos me Estaban prohibidos,
yo sembraba violetas, cantaba sin asunto
y estrechaba la pata de los gatos perdidos.

Ah, ah, puta de tí
a~, ah, pobre de IIÚ

na tarde llu"iosa llamaron a mí pu~rta.
Corrí a abrirle sin duda, a un nuevo gato,
y, Gran Dios, la tormenta tr~ía .
un hermoso felino que eras tu, eras tu.

Con tus tiernos ojos del color d~l pistacho
rosaste cn mi corazan tu garra de terCIOpelo.
Por fortuna para mí no tenías mostacho
y tu virtud no pcsaba casi nada..

Por los cuatro rincones de mi vida bohemia _
p[l.')e~~t Y pa,toste 1 fu o ele t s. "cmt anos,

ara mí Inís gatos mi flo es. mis poemas
¡uiste al ~o t'empo la lluvia y pi buen tiempo.

Pero el tiempo pasa segando sin fijarse
cortó nuestro amo apenas mad~ludo

y t miS' cancione escupiste nllsTú quemas e '
y le hicl t~ porquerías a mis g¡ttos.

Para colmo al final. pobre mujprzuela,
, d el armarlocomo ya no quedaba na a en ..

\Jor una escalopa corriste sin .verguenza
a meterte a la cama del carmcero.

Tll pasabas l. raya, eso era el final.
\" 1 'nundando a todo .unor terreno
'0 "rtl a la luna 1I1.'\ándome conmigo
~is canciones mi flore mi cuernos Y

gatos.

mis



ACABAN DE APARECER:

Gonzalo Rojas:

Andrés Sabella:

CONTRA LA MUERTE

CANCIONES PARA QUE EL MAR
JUEGUE CON NOSOTROS

Enrique Lihn:

Hemán Valdéll:

Femando Lamberq:

Edmundo' Herrera:

LA PIEZA OSCURA (Premio Ateneo 1965)

APARICIONES Y DESAPARICIONES

EL UNIVERSO ENGAÑOSO (Premio Alerce)

LA CASA DEL HOMBRE (Promlo Alerce)

Maria Angélica Alfonso TARDE O TEMPRANO

Delia Domínquez:

Carmen Abalos:

Ernesto Murillo:

PARLAMENTO DEL HOMBRE CLARO

ORATORIO MENOR

LA OTRA RIVERA

Distribuye:

EDITORIAL UNIVERSITARIA S. A.

San Francisco 4 S 4

Santiago

bob llorOlric::

fotor;ro fías

an t ia ,y() (le ('hile
huérfauos 508

LIBHERIA CULTURA

fono 30683

~ Los libros qUe todos comentan
.,. Los bests-sellers europeos y norteamerica­

nos.
'f. Atención prefer..-ntc :l las noveda.des de

autores nacionales.
:!- l/a tibrerla de antiago que atisface ple-

namente la inquietud intelectual del pais.

El I ;5 c;r:l1lde surtido dc libros científicos,
tecnlto ~ y tlterarlll~ y la JueJor selecClOn,.
siemllre l'n

Ruérrano~ 1179, entre Bandera ). Morandé.



DICCIONARIO

A

PALABRAS EN N NUEVO ARO

Valor Eo 2.-

apareció

."Orreo" ha cumplu)o un año de 'ida y diez
numeros de inint!'rrumpida publicación. E _

to reprl'senta. un caso unico dentro de las re­
vl.ta¡¡ dedicadas exclusivamente a la poesia
en utos últimos tlempos en nuestro país.

1'301 vida la debemos a que alrededor de
nuestra publicacii.n se ha formado un núcleo
de lectores y suscriptores, contándose ade­
más con algunos pequeños avisos y la eflcu
colaboración de los corresponsales en Chile 'J

en el extranjero. Nucstros lectores deben ser
los qu~ nos ól.vuden en esta tarea d,fundiendo
I~ revista. Estamos constantemente amenaza­
dcs con las alzas de los costos de impresión
• :as mil traba que la burocracia y el medio
oponen a. una publicación independiente

El futur de la revbt depemle, fundamen­
talmen e, de la coop'radón del público. Opon­
gámonos a " a los grandes mon tnlO de la pu­
L 'c'dad que inunda con SU5 excrecencias
nue5tros mercados literarios,

. tr::\'és de un año de vida hemo-; publicado
a más d' sl's"nta au.llres chilenos, mucho dc
en s inédl t , qul' han encontrado en este

" derno 1, portunidad de su primera pu­
b!' ación, La 'elección se ha hecho sin repa­
1'- r e escu as ni grupos. Hemos difundido
la po ia nueva. latinoamericana, y la poesía
universlll, en traducciones de textos comun­
mente inacce~ible . En suma, hemos luchado
po romper nuestro IGc~liJ¡mo literario, el ego­
centris/ o, la improvisación y la irresponsa­
bil dad intel"ctuaI. "Orfeo" es una tribuna
PU defensa del "oficio de) poeta".

Crel'mos e tar laborando de acul'rdo a. las
r uevas exigencias del espíritu contemporá­
neo uo de I'l'I ctlci mil ni de nil'el.lcion, sino
de ~mp!itud, La poesia con -iderada aparte de
rual;:uier utilización comercial o politica;
entendida como un" Illanera de hacer tras­
cendente la nda, de crtar y contribuir II una
I\l jor condición humana.• 'uestra actitud es
¡\~ re eld/a frente al medio Actuamos, en
(''lnsecuencla, no con decIaracionc., sino con
actos. y llamamos a colaborar a los poetas y

1;~0- de la oe ía.
La. revista debe ser "he ha por todos",

santiago

; lEER

Casilla 54

por
Flol'idor Pérez

Arenas, Braulio

Nació en La Serena el 4 de abril de 1913, oajo

el signo de Aries, Obra: "El mundo y su d()­

ble", "La nlUjer mnemotécnica", "Luz adjun­

ta", "La simple vista", "En el océano de na­

die", "Lo. gran vida", "El pensamiento trans­

mitido", "Díscurl:O ud gran pod.l''', "Versión

,lefinitil~", "Foe .lls 1934-195J" "El Cerro Ca.

racol", "Adiós a la famllh", "La casa fan­

tasma", "Ancud. Castro y Achao".

Viajes: Buenos Aires y Ciudad de México.

País para un viaje imaginarlo: El país bian­

co y negro de Rosamel del Valle.

Profesíón ideal: Buzo.

D linición de la pOl'sía: "Es un dos por tres

de portazo que deja el ruido afuera y la per­

sona adentro".

Tres poetas favoritos: Luis de Góngora, Fran­

cisco de Aldana y Fray Luís de León.

Tres libros Indlspensa bies para. tOdo poeta:

Primer volumen de la
Coleceión OrIeo

"El Castillo de otranto" de Horacio Walpole;

"Wilhcim Melster" de Goethe y "Nadja" de

André Breton.



EL LIBRO QUE TODOS ESPERABAN

OBRAS COMPLETAS DE
VICE TE HUID BRO

s tomos aoo páginas cada uno

Estudil crítico y bibliográfico

del poeta Brau I i o 1r enas

Tono HUIDOBRO E.1 DOS OLU.dE E

~IAG. IFICA~IENTE IMPRE 'OS y E TCUADERl ADO

UN POETA FUf DAMENTAL DE

LA EPOCA CONTEMPORANEA

EMPRESA EDITORA ZIG ZAG I
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